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RITA  

DOÑA  MARTA, . 

JUAN.,...  

DON  FACUNDO. 

EL  SASTRA  

EL  ESCRIBANO 


AL  SEÑOR 


DON  TOMÁS  BOHIGAS  Y  ALONSO  MARTINEZ 


Sí  él  uto  t-. 


acto  Único, 


Sala  modes  tamente  amueblada.  Puertas  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  y  MARTA. 

Juan.      Conque  no  hay  apelación 

para  esa  sentencia  infausta? 

Marta.  Ño,  lo  que  no  hay  es  dinero. 

¿Qué  quiere  usté  que  yo  haga? 
Me  debe  usté  un  dineral. 

Juan.  Verdad! 

Marta.  Yo  no  tengo  en  casa 

más  huéspedes,  ni... 
Juan.  Por  eso 

es  llevadera  la  carga. 

Haga  usted  economías. 

Hoy  no  ponga  usté  ensalada. 
Marta.    Aquí  hacen  falta  pesetas... 
Juan.      Yo  tengo  una  . 
Marta.  Si? 
4"an.  Faí&u 
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Con  ella  hace  ya  dos  meses 
que  estoy  dando  la  tostada 
Marta.  Cómo? 

Juan.  Como  aquí  no  como, 

me  he  dedicado  á  pasarla. 

Busco  un  café  retirado, 

una  mesa  solitaria, 

pido  café... 
Marta.  Qué  descaro! 

Juan.6  f   Con  media  suela.  Lo  sacan, 

lo  tomo  tranquilamente, 

busco  la  peseta  falsa, 

llamo  al  mozo,  se  la  doy, 

la  mira,  dice  que  es  mala, 

la  suena,  la  frota  un  poco 

y  me  ia  devuelve.— ¡Cáscarasí 

—digo  yo,— me  pongo  triste, 

simulo  un  registro,  nada; 

«vivo^erca,  volveré, 

dispense  usted,  yo  ignoraba... 

Hasta  después...  hasta  luégo. 

Corta  será  la  tardanza. 

Se  la  dan  al  más  pintado. 

Yo  n&  conozco  la  plata,» 

— y  esto  es  verdad.-  «Basta  prontos 

Y  me  voy,  y  sautas  páscuas. 

De  esta  manera  sencilla 

es  como  doy  la  tostada. 
Marta.    Dirá  usté  que  se  la  dan 

ellos  á  usté. 
Juan.  El  caso  es  darla. 

El  órden  de  los  factores 

no  altera  el  producto. 
Marta.    (Medio  mutis.)  Vaya, 

que  usted  se  alivie. 
Juan.      (siptiéndóiV.)  Patrona... 
Marta.    Todo  inútil...  (Volviendo.) 

A h,  esta  carta, 

tómela  usted. 
Juan.  Para  mí? 

Me  anunciará  una  desgracia. 
No  la  quiero. 


Mabta.  La  trajeran 

anteayer  por  la  mañana, 

y  se  me  olvidó  . . 
Juan.  Ese  olvido 

ya  me  dá  f.lguna  esperanza. 
Marta.    Tome  usted. 

Juan.      (Tomándola.)  Bien.  ¿Y  el  almuerzo?. . . 
Marta.    Tiene  usté  unas  bromas...  (vése.) 
Juají.  ¡Gracias!! 

ESCENA  II, 

JUAN. 

¡Pavorosa  situación 
que  me  anonada  y  divide! 
¡Ni  un  primo  que  me  convidel 
¡Ni  la  sombra  de  un  bolón! 

(Volviéndose  del  revés  los  bolsillos.) 

j Quizás  en  este  papel 
me  anuncien  gratas  noticias 
que  conviertan  en  delicias 
mi  desventura  cruel. 
Veamos  ya!  Tiembla  mi  mano... 
Qué  garabatos,  señor... 
Veamos  quién  la  firma.  ¡Horror! 
«Santos  Gruz.!>  ¡Un  escribano! 
(Leyendo )  «Es  usted  un  canalla.  Me  haroba- 
»do  usted  el  amor  de  una  mujer  que  era  mi 
rúnica  alegría.  Tiemble  usted.  Mi  venganza 
»será  horrible  y  pronta.  Santos  Cruz.') 
\iu  esta  crisis  .fatal 
que  me  abruma  y  me  devora, 
sólo  me  faltaba  ahora 
la  venganza  de  un  curial! 
Reniego  de  mi  destino! 
Y  por  qué,pvamos  á  ver? 
Se  trata  de  una  mujer 
que  no  me  importa  un  comino. 
La  vi;  de  su  gracia  en  pos 
■  segaí  aturdido  un  instante 
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y  fui  su  amante,  su  amante 

platónico,  vive  Dios; 

y  hoy  me  amenaza  y  me  injuria 

su  protector  escamado, 

y  escribe  en  papel  sellado  (Volviendo  ia  hoja.) 

desde  un  rincón  de  la  curia! 

¿Perder  por  Rita  la  calma? 

¡Bastante  me  importa  á  mí!... 

Si  fuese  Laura!  ¡Á  esa  á 

la  quiero  con  toda  el  alma! 

jQué  vecina  tan  divina 

y  qué  ojos  tan  celestiales!  ■ 

Hace  dos  años  cabales 

me  muero  por  Sa  vecinal 

Con  amor  casto  y  sincero 

y  aceuto  que  enamoraba, 

juróme  que  me  adoraba 

cuando  habitaba  el  tercero; 

y  con  un  placer  profundo, 

cada  vez  que  yo  salía, 

me  miraba,  y  sonreía, 

ruando  se  bajó  al  segundo! 

Su  padre  al  verme  pasar 

me  paraba  y  «alto!»  ¡eh! 

«Buenos  días!  ¡Choque  usted..  » 

—¡y  tenía  que  chocar! 

Mas  me  dejaron  cesante. 

se  torcieron  mis  tacones, 

bajaron  mis  relaciones 

subió  mi  deuda  flotante, 

y  hoy,  me  miran  á  hurtadillas 

con  semblante  hosco  y  severo, 

y  hasta  el  perro  del  portero 

me  muerde  las  pantorrillas! 

¡Qué  así  la  existencia  arrastre 

un  hombre... 

MARTA,     (Entrando  por  el  foro.)  DctüJuail... 

JUAN.        (Volviéndose  rápidamente.)  ¡Quié?!  es 

Marta.    Le  buscan  á  usted. 
Juan.  ¡Un  inglés! 

No  estoy,  señora! 

MARTA.     (Seftajando  al  sastre  que  e;¡tra.) 
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Es  el  sastre!  (váse.) 


ESCENA  HL 


JUAN,  el  SASTHE. 


Sastre.  Muy  buenos  días. 

,!uan.  Felice¿. 

^Este  me  armará  un  tiberio.) 
Sastre.  Traigo  la  cuenta. 
Juan.  En  mal  (lia, 

Sastre.  ¿Y  usted  tiene  alguno  bueno? 
Juan.     No,  pero  espero  tenerlo. 
Sastre.  Hombre,  cuál? 
Juan.  El  de  mi  entierro! 

Sastre.  Dejémonos  de  tontunas. 

Traigo  la  cuenta. 
Juan.  Y  el  terno? 

Sastre    Ni  el  ambo  tampoco... 
Juan.  Entónces.. 
Sastre.  Hace  muchísimo  tiempo 

que  está  terminado. 
Juan.  Y  bien? 

Sastre.  Muy  bien;  pero  no  lo  entrego, 

sin  que  primero  me  pague 

el  traje  que  lleva  puesto. 
Juan.    ;  Me  pone  us'ed  eo  evidencia?... 
Sastre.  Toma,  y  quisiera  ponerlo 

donde  no  le  diera  el  sol, 

JUAN.        (Señalando  el  trajea) 

Ya  está  desteñido  y  creo... 

Sastre.  Mañana  le  cite  á  usted! 

Juan.      Hombre,  sí,  se  lo  agradezco  .. 
pero  cíteme  usted  corto 
y  ceñido,  á  ver  si  puedo... 

(Acción  de  embestirle-) 

Sastre.  Que  á  uní  no  me  toque  usted! 
Si  no  tiene  usted  dinero 
vístase  usted  en  el  Rastro: 
allí  hay  gabanes  muy  buenos! 
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Yo  no  le  daré  á  usted  ropa; 

pero  le  daré  consejos..,. 
Juan.      Déme  usté  unos  pantalones 

y  es  mucho  mejor! 
Sastre.  No  quiero! 

Cesante  toda  1?  vida 

y  hablando  mal  del  gobierno, 

qué  quiere  usté  que  le  hagan?... 
Juan.     Hombre,  un  gabán  de  entretiempo! 
Sastre.  Vaya  usté  al  demonio!  (Medio  mutis ) 
Juan.  Abur, 

y  hasta  nunca! 
Sastre.  Le  prevengo 

que  irá  usté  al  juzgado! 
Juan.  iré! 
Sastre.   Y  pagará! 
Juan.  Lo  que  es  eso!... 

Sastre.  ¡Vaya!  Pediré  el  embargo! 
Juan.      Que  me  embarguen  desde  luégo 

el  hambre  y  el  apetito!... 
Sastre    Ya  verá  usté  lo  que  es  bueno! 

¡Tramposo!  (váse.) 
Juan.  ¡Piropo  inglés! 

¡Todos  han  de  ser  groseros, 

qué  lástima! 
Fac.  Con  permiso. 

Juan.      (¡Otro  escándalo  tenemos!) 


ESCENA  IV. 


JUAN  y  D.  FACUNDO. 

JUAN.        (Ofreciéndole  silla.) 

Siéntese  usted. 
Fac.  No  es  preciso, 

termino  pronto. 
Juan.  Muy  bien. 

Y  qué  tal  va  de  salud? 
Fac.       Eso  no  le  importa  á  usted. 
Juan.     Dispense  usted. 
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Fac.  ;  Dispensado, 

y  al  grano 

Juan.  (¡Qué  íino  es!) 

Fac.    -  He  observado  hace  unos  días 
que  le  hace  usted  otra  vez 
cucamonas  á  mi  niña... 

Juan.      Yo  le  aseguro  á  usté  que... 

Pac.       No  admito  disculpas  .. 

Joan.  Pero.., 

Fac.       Usted  hablan  después. 


Laura,  usted  debe  saberlo, 
posee  en  Carabanchel 
unos  terrenos  magníficos, 
y  una  huerta  en  Leganés, 
y  una  casa  en  Alcobendas„ 
y  un  primo  de  mi  mujer 
la  instituyó  su  heredera 
universal  hace  un  roes, 
y  tiene  cuatro  mi!  duros 
en  el  Banco... 
Juan.  Y  á  mí  qué?... 

Fac.       Por  todas  estas  razones 

ya  debe  usted  comprender 
que  mi  hija  no  le  conviene. 
Juan.      A  mí  sí!  Tal  vez  á  usted 

no  le  convenga. 
Fac  De  fijo, 

y  le  arrancaré  la  piel 
si  persiste... 
Juan*.  ¡Caballero!... 
Fac.       Nada!  Yo  tengo  el  deber 
de  velar  por  la  hija  mía; 
si  hace  un  ario  toleré 
su  visita  sempiterna 
y  su  insulsa  pesadez, 
fué  porque  no  conocía 
sus  moñas... 
Juan.  Pero  oiga  usted... 

Fac.       No  quiero!  Y  he  decidido 

— y  entiéndalo  usté  muy  bien,— 
que  á  Laura,  mientras  yo  viva 
y  pueda  tenerme  en  pie, 
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no  la  haga  el  oso  un  fantoche 
sin  dos  pesetas!...  y  á  él 
y  á  ella  Jos  perniquiebro 
como  dos  y  una  son  tres! 
¡Ahur,  y  lo  dicho  dicho!...  (Medio  mútís.) 


Juan.      ¿Pero?...  (sí  dolé.) 
Fac  ¡Servidor  de  usted!  (váse.) 

Ju/n.      ¡Estúpido!  Viejo  avaro! 
Mal  uacido!  Descortés! 


¡Qué  me  resta  ya?  ¡El  viaducto! 

Espero  al  anochecer, 

y  entre  las  sombras  opacas 

del  crepúsculo,  daré, 

— sin  que  nadie  me  lo  aplauda,— 

el  salto  mortal  sin  red! 
Marta.    Una  señora  pregunta 

si  puede  entrar. 
Juan.  Por  poder... 

Pero  yo  preferiría 

que  no  entrase! 
^  arta  .  La  diré 

que  pase. 

Juan,  Como  usted  quiera,  (váse  Marta.) 

¿Qué  nié  querrá  esa  mujer? 


ESCENA  V. 

RITA  y  JUAN 

HlTA.        (Entrando  con  muy  mal  modo.) 

Vengo  de  muy  mal  humor 

y  me  retiro  al  momento. 
Juan.      ¿Qué  te  pasa?  Toma  asiento. 
Rita      Gracias!  de  pie  estoy  mejor. 

Vengo  á  hablarte  lo  preciso; 

detesto  á  los  habladores. 
Juan.      Lo  sé. 

Rita.  Tus  cartas  de  amores 

me  han  puesto  en  un  compromiso. 
Juan.      Cuéntame  lo  que  ha  pasado , 
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qué  es  lo  que  te  compromete? 
Rita      Cruz  ha  encontrado  el  paquete 

de  tus  cartas! 
Juan.  ¡Que  ha  encontrado? 

Rita.     Me  pintabas  tu  pasión 

de  tal  modo,  y  me  jurabas... 
Juan.      ¡Y  tú,  por  qué  las  guardabas?. . . 
Rita»      Porque  formo  colección! 
Juan.      ¿Es  de  veras?...  ¡Qué  monada! 

Mujer,  y  al  cabo  de  un  mes 

que  hemos  reñido?... 
Rita.  ¡Ya  ves! 

¡Si  soy  lo  más  desgraciada! 

Él  no  ha  querido  aceptar 

mis  excusas,  mis  razones, 

casi  me  ha  echado  á  empellones.  . 
Juan.      Yo  no  te  puedo  brindar... 

mi  posición  es  tan  falsa... 
Rita.      Y  es  falso  tu  amor  también! 
Juan.  ¡Rita! 

Rita      (Sollozando.)  Estaba  yo  tan  bien... 

Juan.      De  veras? 

Rita.  Era  una  balsa  • 

de  aceite  aquella  mansión. 
Sin  trapisondas  ni  líos 
sólo  á  mí  me  obedecían. 
Nunca  en  la  casa  se  oían 
otros  gritos  que  los  miosl 
Y  si  en  alguna  ocasión 
el  buen  Cruz  se  desmandaba, 
mi  autoridad  le  obligaba 
á  bajar  el  diapasón. 
Tenía  el  quererme  á  gala, 
juró  que  se  casaría, 
y  qué  más,  hasta  quería 
empapelarme  la  sala. 
Yo  nunca  lo  consentí 
por  un  mujeril  capricho, 
y  esta  mañana  me  ha  dicho 
que  va  á  empapelarme  á  mí! 
Me  ha  llamado  falsa,  infiel, 
todo  de  mala  manera, 
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y  en  fin,  por  la  vez  primera, 

el  que  gritaba,  ;era  él! 

Ya  ves  tú  cuántas  afrentas, 

y  qué  reproches  tan  justos, 

y  qué  série  de  disgustos... 
Juan.      Bueno,  y  á  mí  qué  me  cuentas? 
Rita.      Te  interesa  mucho. 
Juan.  Á  mí? 

Rita.      Si  tal,  lo  niegas  en  vano; 

me  ha  jurado  el  escribano, 

que  va  á  vengarse  de  tí! 
Juan.      ¡Qué  me  importa! 
Rita.  Por  Dios,  Juan, 

si  te  enreda  en  un  proceso... 
Juan.      ¡Ojalá  me  metan  preso 

porque  allí  me  mantendrán! 
Rita.      ¡Y  esto  es  un  hombre?  (Con  desprecio.) 
Juan.  Es  un  hombre 

que... 

Rita.  (interrumpiéndole.)  Te  vine  á  avisar. 

¡No  le  vuelvas  á  acordar 
ni  del  aanto  de  mi  nombre! 

(Váse  precipitadamente.) 
JUAN.        (Después  de  una  pausa.) 

¡Sin  ropa,  sin  pan,  sin  novia! 
Yo  sé  donde  está  el  sosiego. 
Dos  letras  al  juez,  y  luégo 

á  la  Calle  (le  SegOVÍa.  (Váse  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  VL 


MARTA,  poco  después  EL  ESCRIBANO. 

Marta.    Ya  se  ha  debido  marchar 
esajóven...  pobrecilla... 
de  fijo  le  debe  algo 
ese  pérdis...  juraría 
que  le  hablaba  de  intereses 
aunque  desde  la  cocina 

no  he  podido...  (Campanillazo.) 

¿Quién  será? 
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ia  dichosa  campanilla 

do  descansa  aquí  un  instante. 

(Campaniiiazo.)  ¡Allá  van!  y  tienen  prisa! 

(Sale  á  abrir  y  entra  en  seguida  con  el  Escribano.) 

ESCUNA  Vil. 


MARTA,  el  ESCRIBANO. 

El  Escribano  hablando  muy  bajito  y  mirando  azorado  y  con 
recelo  á  todas  partes. 

Escrib.    {Chis!  Está  en  casa? 
Marta.  Sí  tal. 

Escrib.   Baje  usted  la  voz! 
Marta,  Me  crispa 

los  nervios... 
Escrib.  Me  importa  mucho 

que  nG  sepa  mi  venida. 
Marta.    Y  usted,  quién  es? 
Escrib.  ¡Chis!  Silencio... 

.  Ya  lo  sabrá  usté  en  su  dia. 

¿Conque  está  mal? 
Marta.  ¿Que  si  está? 

.  Ya  no  tiene  ni  camisa 

que  ponerse,  debe  al  sastre... 
Escrib.   Todo  eso  lo  sé. 
Marta.  Sabía?... 
Escrib.   Sí  señora.  Y  á  usted  cuánto?... 
Marta.    Á  mí?  De  casa  y  comida, 

y  así,  de  dinero  suelto, 

de  planchado  y  ropa  limpia, 

yo  ya  he  perdido  la  cuenta, 
Escrib.   Pues  búsquela  usté  en  seguida 

y  tome  usté  á  cuenta.,. 

(Dándola  un  billete  de  Banco.) 

Marta.  ¡Cómo! 
Escrib.    Baje  usté  la  voz,  ¡por  vida!... 

pudiera  oírnos... 
Marta.  Él  sale!.. 

Escrib.   Pues  á  la  calle!...  No  diga 
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usted  nada,  necesito.,  (nevándola  consigo.) 
Marta.  Caballero... 
Escrib.  Prevenirla, 

interrogarla.;. 
Marta.  Yo  quiero... 

Escrib.   Baje  usted  la  voz,  y  siga... 

(Salen  ambos  por  el  foro.  Juan  sale  de  su  airarle 
con  una  carta  en  la  mano.) 

ESCENA  VIH. 

JUAN. 

(Leyendo.)  «Señor  juez,  soy  un  cesante 

»que  no  sé  de  qué  vivir, 

»pues  no  soy  de  los  que  viven 

«viviendo  sobre  el  país: 

»ni  la  industria  ni  el  comercio 

»me  ofrecen  ya  porvenir, 

>>y  las  especialidades 

»no  se  han  hecho  para  mí. 

»Ni  sé  suspender  relojes, 

»ni  tengo  gracia,  ni  chic 

»para  timar  forasteros 

»>por  las  calles  de  Madrid. 

»Yo  no  soy  ateneísta, 

»oi  me  dá  por  escribir, 

»ni  en  mi  vida  he  sido  sócio 

»del  Círculo  Mercantil. 

»Yo  no  sé  pasar  un  toro, 

ni  llega  mi  voz  al  si, 

»ni  me  gustan  las  jamonas, 

»ni  me  ha  dado  por  bullir, 

»ni  fui  jamás  candidato 

»para  un  cargo  concejil. 

»No  soy  nadie,  ni  soy  nada, 

»ni  tengo  un  maravedí. 

»Por  no  ser,  ni  licen ciado 

»soy  de  la  Guardia  civil. 

»De  una  larga  cesantía, 

»que  no  logro  ver  el  fin, 


»es  ei  término  el  viaducto; 
nrequiescat  in  pace.  Allí 
»me  hallará  su  señoría, 
»boca  arriba  ó  de  perfil,  * 
«conforme  caiga,  oprimiendo 
»con  mi  cuerpo  el  adoquin. 
»Abur,  no  se  culpe  á  nadie 
»de  mi  muerte.  Diez  de  Abril...» 
Etcétera...  «Juan  del  Pino.» 
No  creo  que  me  excedí... 
Alguien  llega...  es  la  patrona 
¡Si  me  vendrá  á  despedir!... 

ESCENA  IX. 

DICHO  y  MARTA. 

Marta  entra  trayendo  tina  cesta  al  trazo  llena  de  provisiones 
y  en  la  otra  mano  una  bandeja  de  mimbre  con  varias  camisa» 
planchadas. 

Marta.    Aquí  traen  estas  camisas 

de  la  tienda. 
Juan.  1     ¿Cómo  es  eso?... 

Hace  lo  ménos  tres  meses 

que  en  la  tienda  me  dijeron 

que  no  era  posible... 
Marta.  Ahora 

las  traen;  cambian  los  tiempos. 
Juan.     Que  se  las  lleven. 
Marta.  Se  ha  ido 

el  muchacho... 
Juan.  No  las  quiero! 

Marta.    Ah!  Me  ha  dicho  que  no  hay  prisa 

de  la  cuenta! 
Juan.  Raro  ejemplo! 

Marta  ,    ¿Qué  qui  ere  usled  al  morza  r? . . . 
Juan.      ¡Cómo?...  ¡Va  usté  á  darme  almuerzo!. .. 
Marta.    Con  la  precipitación 

no  podrá  ser  lo  selecto 

que  yo  quisiera! . . . 
Juan.  ¡Patrona! 

2 
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Si  usted  se  burla  la  pego! 

Antes  dijo  usted... 

Marta. 

Fué  broma! 

Juan. 

Conque  fué  broma?  Reniego 

de  una  broma  que  ya  dura 

muy  cerca  de  roes  y  medio! 

Manta. 

Quiero  usté  un  par  de  chuletas 

asaditas? 

Juan. 

\a  lo  creo! 

Marta. 

Y  unos  ríñones? 

Juan. 

¡Ríñones? 

Marta. 

Al  Jerez! 

Juan. 

Esto  es  un  sueno! 

Marta. 

Y  unas  lonjas  de  jamoo... 

Juan. 

¡Sin  triquina? 

Maüta. 

El  carnicero 

me  ha  dicho  que  esas  son  voces 

que  han  propalado  los  cerdos!... 

Juan. 

Venga  el  jamón! 

Marta. 

Con  patatas? 

Juan. 

Sin  patatas!  Las  detesto! 

Marta. 

He  subido  una  botella 

de  Valdepeñas!... 

Juan. 

Soberbio!... 

Marta. 

Y  queso  de  bola! 

Juan. 

¡Hola! 

Marta. 

Y  café! 

Juan. 

Qué  estoy  oyendo? 

¿Se  ha  vuelto  usté  loca? 

Marta. 

lUuial 

Juan. 

Le  ha  tocado  á  usted  el  premio 

grande  de  la  lotería? 

Marta. 

No  señor... 

Juan. 

Pues  ya  lo  entiendo! 

Es  que  han  llovido  esta  noehe, 

mientras  yo  estuve  durmiendo, 

monedas  de  dos  pesetas 

en  Madrid? 

Marta  . 

Tampoco  es  eso! 

Usted  coma  y  calle  I 

Juan, 

Callo! 

Pero  aún  no  como! 
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Marta,   (campanjilizo.)        Al  momento! 
Juan.      ¡Cielos!  Es  algún  inglés! 
Marta.    ¡Y  á  usted,  qué  le  importa!  (váse.) 
Juan.  ¡Cuerno! 

¿No  dice  que  no  me  importa! 

No  tiene  sano  el  cerebro! 

MaRT.       (Entra  con  un  sombrero  hongo  y  una  caja  de  uu 
clac,  y  otra  caja  de  sombrero  de  copa.) 
Señor  don  Juan...  (Dándole  los  sombreros.) 

Juan.  ¡Jesucristo! 

Marta.    De  parte  del  sombrerero! 

Juan.      ¡Un  clác!?  ¿un  hongo...  de  moda! 

¡Una  chistera!?... 
Marta.  En  un  verbo 

arreglo  á  usted... 
Juan.  No  es  posible... 

Aquí  hay  sin  duda  un  misterio. 
Marta.   Lo  primerito  el  jamón!... 
Juan.      No  me  han  fiado  un  sombrero 

en  la  vida,  y  ahora  tres? 

patrona,  hable  usted,  qué  es  esto? 
Marta.    No  me  han  dicho  una  palabra. 

Voy  á  servirle  el  almuerzo,  (váse  come 

ESCENA  X. 

JUAN. 

¡Almuerzo!  Voy  á  almorzar! 
Y  estas  son  prendas  seguras 
de  que  no  puedo  dudar!... 

(Los  sombreros  y  las  camisas,) 

¡Si  es  un  sueño,  qué  amarguras 
va  á  tener  mi  despertar! 

(Aparece  en  el  foro  D.  Facundo  con  el  so 
la  mano  y  en  actitud  muy  respetuosa.) 

ESCENA  XI. 

D.  FACUNDO  y  JUAN. 
Fac.      Da  usted  permiso,  Juanito? 
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JüAN.        Adelante.  (Entra  Facundo.) 

¿Usté  en  mi  casa? 

Fac.  Usté  tan  guapol 
Juan.  Es  favor. 

Fac.  Tan  simpático!  . 
Juan.  .   (Me  halaga!) 

Fac.  Ya  sabe  usted  que  le  aprecio! 

Juan.  ¡Mucho! 

Fac.  Mucho!  Buena  alhaja! 

(Dándole  golpecitos  ea  el  hombro.) 

Juan.      ¡Don  Facundo! 

Fac.  Un  chico  listo, 

pundonoroso... 

Ivas.  (¡Ya  escampa!) 

Fac      Juicioso!  Ingenioso... 

Juan.  Pero... 

Fac.       La  juventud  casquivana, 

pretenciosa,  nécia,  estúpida, 
me  carga,  amigo,  me  carga! 
Pero  usté  es  un  rara  avis 
un  fenómeno... 

Juan.  (¿Esto  es  guasa?)' 

Fac.       Choque  usted,  amigo  mió, 

choque  usted  con  vida  y  alma 
como  allá,  en  tiempos  mejores, 
nuestras  manos  se  estrechaban. 
Choque  usted. 

Juan.  Si  usted  se  empeña... 

(Sc  dan  las  manos.) 

Fac.       Sí  señor,  pues  no  faltaba  .. 

Cuente  usted  con  un  amigo; 

y  las  puertas  de  mi  casa 

para  usted  á  todas  horas 

están  abiertas! 
Juan-.  Mil  gracias!  , 

Pero  usted  dispensará 

si  estas  protestas  me  extrañan 

después  de  lo  que  ha  ocurrido 

hace  poco... 

FaC.         (Acariciando  la  mejilla.)  > 

¡Tarambana! 
¿No  comprende  usté  el  busiKs? 
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Vamos... 

Juan  .  No  entiendo  palabra! 

Fac.       ¡Ay  Jusnito!  La  calumnia 

levanta  á  veces  airada 

la  cabeza!...  hay  opiniones 

absurdas!...  lenguas  muy  malas.. 

Mi  deber  era  indagar, 

investigar  con  cachaza 

si  eran  ciertos  los  rumores 

que  sobre  usted  propalaban 

ciertos  amigos... 
Juan.  .  Decían?... 
Fac.       Que  era  usted  un  papanatas, 

un  chico  sin  porvenir, 

un  tontin,  un  malafacha, 

y  que  sé  yo...  ¡atrocidades! 
Juan.      Pero  quién? 
Fac.  Eso  se  calla... 

Por  todas  estas  razones, 

cuando  usted  pretendió  á  Laura. 

me  opuse  con  tal  vigor 

á  su  pasión...  „ 
Juan.  Y  hoy  la  causa 

'no  adivino... 
Fac.  Los  informes 

que  hoy  tengo  de  usted... 
Juan.  Mil  gracias... 

Fac       Y  después,  y  acá  ínter  nós, 

y  esto  dicho  en  confianza, 

que  la  chiquilla  le  adora, 

y  en  fin,  que  se  ha  puesto  mala, 

cuando  hace  poco  la  he  dicho 

lo  dei  rompimiento!  ..  Lágrimas 

y  suspiros,  y  soponcios 

me  enternecen,  me  anonadan, 

y  vámos,  la  he  consolado 

con  la  risueña  esperanza, 

de  que  usted  bajará  á  verla 

esta  misma  tarde...  ¡Vaya, 
hágala  usted  muy  feliz 

cuando  quiera,  y  santas  pascuas! 
Juan.      Pero  usted  acaso  ignora, 
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don  Facundo  de  mi  alma, 
que  estoy  cesante,  cesante!... 

FAC.         Y  eso  qué?  (Riendo.) 

Jua*.  Viva  la  gracia! 

Le  parece,  á  usted  que  es  cosa 

para  reírse? 
Fac.  Bobada! 

Hombre,  pues  si  á  usted  el  desUno 

no  le  hace,  ninguna  falta . 
Juan.      Á  ver.  á  ver,  cómo  es  éso? 
Fac.       ¡Claro,  si  el  dote  de  Laura 

pasará  de  seis  mil  duros 

mal  contados!  Y  una  casa, 

y  unos  prados  y  unos... 
Juan.  Cierto!... 

Pero  al  llevarla  ante  el  ara 

juzgarán  que  el  interés 

más  que  el. amor... 
Fac.  Nada,  nada, 

no  venga  usted  con  escrúpulos 

de  monja... 
Juas.  (jCosa  más  rara!) 

Me  es  imposible  aceptar, 

el  decoro... 
Fac.  Patarata! 

No  sé  yo  lo  que  usted  vale? 

No  sé  la  conciencia  hidalga 

que  se  alberga  en  ese  pecho, 

digno  de  lucir  la  banda 

de  Cárlos  Tercero,  y  otras, 

si,  señor!  Ni  una  palabra! 

¡Ó  es  que  quiere  usted  acaso 

que  se  muera  la  muchacha? 

¡Que  no  tiene  usted  dinero? 

¡Bien,  y  ¿qué...  Tiene  usted  alma 

generosa,'1  corazón 

magnánimo...  ¡Vaya  vaya, 

pues  no  faltaba  otra  cosa, 

que  entre  nosotros,  caramba... 

Entérese  USted.  (Dándole  un  pliego.) 

uan.  Qué  es  esto? 

Papel  sellado?  Me  escama! 
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Pac.       Ud  contrato  de  esponsales 

entre  usted  y  mi  hija  Laura. 
Juan'.      Don  Facundo! 
Fac.  Ella  ha  firmado.. 

Firme  usted*  que  es  lo  que  falta, 

y  el  compromiso  es  solemne, 

ineludible... 
Juan  No  es  chanza? 

Fac.       Chanza?  Yo  no  me  chanceo 

con  estas  cosas...  Caramba! 
Juan.      Me  es  imposible  aceptar, 

la  sociedad... 
Fac.  Vaya,  vaya... 

ahí  le  dejo  el  papelote. 

piense  usted  que  ella  le  ama, 

que  usted  la  quiere,  que  yo 

estoy  muy  conforme,  y  basta. 

Hasta  después,  hasta  luégo. 

No  olvide  usted  que  le  aguaban 

un  padre,  que  ya  es  feliz. 

y  una  niña  enamorada! 

¡Adiós!! 

(Le  da  un  abrazo  muy  fuette  y  Bale  corriendo.  Juan 
se  queda  con  el  papel  en  la  mano.) 

Juan.  ¡Menudo  achuchón! 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Este  contratóles  mi  dicha, 
mi  existencia  asegurada... 
solo  con  firmar...  ¡más  no! 
No  firmaré,  sin  que  Laura 

me  explique  primero...  (Lo  deja  sobre  la  mesa. ) 

Rita.      (Desde  el  foro )  Juan!... 
Juan.  Cómo? 

Rita  .     (Disculpándose  )  Halló  la  puerta  fra  ;ca ... 

ESCENA  XI!. 

JUAN  y  R!TA. 


Juan 
Rita. 
Juan. 


Ya! 

Me  permites  entrar? 
Á  qué  es  el  pedir  permiso? 
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Pasa,  mujer. 
Rita.     (Entrando.)   Si  es  preciso, 

mira,  me  echaré  á  llorar... 
Juan.      Tú?  * 
Rita.  Quiero  que  me  perdones 

y  que  mi  dolor  mitigues... 
Juan.      ¿Que  yo... 

Rita.  „    Sí,  que  me  castigues! 

¡Quieres  más  humillaciones? 
Juan.      Ritn ,  te  esfuerzas  en  vano. 

Tú  ya  no  me  quieres. 
Rita.  Sí!  *  >% 

Juan.      ¿Y  Cruz? 

Rita.  No  me  hables  á  mí 

de  ese  estúpido  Escribano! 
Juan.     Esta  mañana,  hija  mi  a, 

con  frase  no  muy  galana 

me  has  dicho... 
Rita.  Yo  esta  mañana 

no  supe  lo  que  decía! 
Juan.     Y  así  pretendes  jugar 

con  mi  amor  á  tu  capricho? 

¡Si  olvidaste  lo  que  has  dicho 

yo  no  lo  puedo  olvidar! 

Rl/M.        (Coa  mucho  mimo  y  apoyándose  cariñosamente  en 
su  hombro  ) 

Y  no  endulzan  tu  agonía 
otros  recuerdos  amados? 
Di,  no  te  acuerdas  del  dia 
que  me  viste  en  el  Tranvía 
de  Estaciones  y  Mercados? 
Fué  aquella  la  vez  primera 
que  nos  vimos!  ¡Qué  carrera! 
El  trayecto  recorrimos, 
tú,  soltándome  unos  timos!... 
¡Y  yo  como  si  lloviera! 
Pasó  el  conductor  simplón, 
pagaste,  y  rí  e  incomodé... 
Te  acuerdas?...  ¡Vaya  un  bribón! 
¡Me  estabas  pisando  el  pie, 
y  ofreciéndome  el  talón! 
Con  acentos  de  verdad 
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y  entre  suspiros  y  muecas. 

ganaste  mi  voluntad, 

desde  la  Universidad 

hasta  el  puente  de  Vallecas. 

Y  aquel  idilio  de  amor 

que  iba  por  tan  buen  camino, 

lo  interrumpió  á  lo  mejor 

el  son  de  un  timbre  argentino  i 

que  tocaba  el  conductor! 

Pára  el  coche;  yo  anhelante 

quiero  bajar  al  instante, 

y  oigo  al  cobrador  que  grita: 

«¡Por  delante,  señorital»  :¿j 

¡Ya  estabas  tú  por  delante! 

Juntos,  y  á  la  par  los  dos 

del  tranvía  descendimos, 

tú,  segu'ste  de  mí  en  pos... 

¡ay!  por  qué  no  nos  eligimos: 

«Abur.»— «¡Vaya  usted  con  Dios!» 

Tú,  tenaz  en  prometer 

y  yo  blanda  á  tu  porfía, 

te  quise  al  fin,  sin  creer,  * 

que  fuera  falso  un  querer 

que  fué  por  tan  buena  vía! 

Luégo  tu  desdan  lloré,  ¿ 

nuestro  encuentro  recordé 

«n  el  coche,  y  lo  creerás?. 

¡No  he  vuelto  á  subir  jamás! 

¡tengo  miedo,  y  voy  á  pie! 
Juan.      ¡Haces  bien!  Son  pensamientos 

que  yo  no  he  de  reprocharte. 

Así  puedes  evitarte 

muchos  descarrilamientos! 
Rita.      Dímev  Juan,  que  tu  pasión 

no  ha  muerto,  di  que  me  quieres  . . 
Juan»     Eso  es  imposible. 
Rita.  Eres  .  ^ 

un  miserable,  un  bribón! 

Me  juraste  amor  eterno, 

y  decías  en  tu  afán... 

(El  sastre  que  entra  por  el  foro,  jadeant*  y  esa  y*- 
rias  prendas  al  brazo.) 
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Sastre.  Permítame  usted,  don  Juan, 
-  aquí  tiene  usted  el  teruo! 

ESCENA  XI!!, 


DICHOS,  el  SASTRE. 

Juan.  ¡Canario! 

Sastre.  Traigo  el  gabán 

y  el  pantalón  y  el  chaleco... 

quítese  nsted...  (Quitándole  la  cazadora  ) 

Joan.  Señor  mió. .. 

Sastre.  Verá  usted  qué  bien... 

Rita.  Qué  es  esto?... 

SASTRE.    (Poniéndole  el  chaleco  y  americana  nuevo.) 

Venga  el  brazo  ..  ¡ni  pintado! 
Juan.  ¿Más... 

Sastre.  Ni  una  arruga  en  el  cuerpo*.. 

Juan.      Me  quiere  usted  explicar?... 
Sastre.  Es  que  está  usté  muy  bien  hecho... 
Rita.      ¡Verdad  que  sí?... 
Sastre.  ¡Vaya  un  talle! 

(Á  Rita  )  Y  repare  usted  el  género... 

Ahora  el  gabán... 

(Se  lo  coloca  doblado  en  el  Ijrazo.) 

¡Qué  buen  tipo! 
Juan.     Señor  sastre,  no  consiento 

que  después  de  le  que  ha  dicho 

hace  muy  poco... 
Sastre.  Yo  ruego 

que  usted  me  dispense...  Estaba 

acalorado... 
Juan.  No  entiendo,.. 

Rita.     Vaya,  déjate  querer 

de  sobra  sabrá  el  maestro 

con  quien  trata! 
Sastre,  ¿Yo?  Pues  digo, 

si  quiere  este  caballero 

toda  mi  tienda,  ya  sabe... 
Juan.     Sí,  ya  lo  sé!...  (No  comprendo 

lo  que  pasa!) 


MARTA.     (Saliendo  con  el  servicio.)  Señorito... 

aquí  tiene  usté  el  almuerzo. 

(Coloca  el  almuerzo  en  la  mesa.  Botella  de  vino,  mu- 
chos platos,  frutero  con  profusión  de  postres,  etc  ) 

Juan.      El  almuerzo? 

aita.      (Á  Marta.)      Quiere  usted 

que  yo  le  ayude? 
Marta.  Agradezco...  (Rita  íaaynda.)* 

Sastre.  Yo  también... 
11  arta.  Como  usted  guste. . . 

las  chuletas  son  de  cerdo, 

(Poniendo  los  platos.) 

el  jamón,  una  tortilla, 

el  queso,  peras  de  invierno. . . 
Juan.      ¡Peras  también!? 
Marta.  Valdepeñas... 
Juan.      (¡Y  tado  es  verdad!) 
Svstre.  Ya  veo 

que  se  tt  ata  usté  á  lo  grande.  .1 

Siéntese  usted. 
Juan.  Al  momento... 

Marta.    Y  se  lo  m erece  tod  o . . , 
Rita.      Y  mucho  más! 
Marta.  Ya  lo  creo... 

Juan.      ¡Ea,  acompáñenme  ustedes: 

traiga  usté  un  par  de  cubiertos!  . . 
Harta.    ¡Voy  al  instante! 
Rita.  Muy  bien! 

Fac       (Por  el  foro.)  ¿Me  da  usté  permiso,  yerno? 

ESCENA'  XIV. 

DICHOS,  D.  FACUNDO.       ,    ^  _ 

Rita.      Ha  dicho  usted  yerno? 
Fac.  Claro! 
Sastre.  Hombre,  sea  enhorabuena.... 

Se  casa  usted?... 
Juan.  Yo?... 
Rita.  Conmigo  í... 

Fac.      Está  loca  esta  chicuela.*. 


Marta.    Doña  Laura  es  muy  bonita! 
Rita.     Y  quién  es  la  Laura  esa? 
Fac.      Es  mi  niña.. 
Juan.  Por  favor, 

á  qué  viene  esa  reyerta?... 
Fac.       Es  qúe  mi  Laura  le  adora 

y  que  usted  la  hizo  promesas. 
Rita.     A  mí  me  ha  dado  palabra 

en  el  puente  de  Vallecas... 
Sastre.  ¡Qué  favorecido! 

MARTA.     (Queriendo  hacerle  sentar.)  VamOS, 

que  se  enfrian  las  chuletas. 
Fac.       Mi  hija  tiene  seis  mil  duros 
de  dote. 

Rita.  Será  muy  fea! 

Sastre.  Almuerce  usté  y  no  haga  caso. 
Fac       Sabe  usted  que  se  le  aprecia 

y  se  le  distingue... 
Marta.  Mucho!... 
Rita.     No  encontrará  quien  le  quiera 

como  esta  persona! 
Fac  Joven, 

no  sea  usted  mosca! 
Sastre.  ¡Qué  escena! 

Marta.    Si  parece  un  pollo  en  rifo! 
Sastre.  ¡Vaya,  Periquito  entre  ellas!... 
Juan.      (Y  entretanto  yo  no  almuerzo!  ..) 

Suplico  á  ustedes  que  vean 

la  manera  de  evitarme 

un  disgusto. 
Marta.  Bueno  fuera!... 

Hágame  usted  el  obsequio  (Á  Rita.) 

de  no  molestarle!...  Almuerza 

usted,  y  después...  (Á  Juan.) 
Juan.  Corriente. 
Rita.      Yo  aquí  le  espero!  (sentándose) 
Fac  (¡Y  se  sienta?...) 

Aquí  le  aguardo!  (Se  sienta  ) 
Sastre.  ¡Magnífico! 
Jwah.      (¡Bravo!  Guando  no  me  dejan, 

no  hay  duda,  es  que  la  fortuna 

so  ha  colado  por  mis  puertos!...) 
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(Sentándose  á  la  mesa.) 

Ustedes  gustan? 

TOOOS.  ¡Mil  gracias!  (Campanillazo.) 

Marta.    ¡Quién  será?... 

Juan.  (Gran  Dios,  me  tiemblan 

las  pierDas!) 
Marta.  Algún  amigo!... 

Corro  á  abrir!... 
Juan.      (Mirando  el  almuerzo.)  (¡Se  me  indigesta!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  el  ESCRIBANO.  * 

Escrib.    El  señor  don  Juan  del  Pino?.  . 

Juan.      Servidor...  ¡El  Escribano!? 

Rita.     Don  Santos!... 

Fac.  (¿Será  otro  padre?...) 

Marta.    (Es  el  señor  de  los  cuartos!) 

Escrib.    Vengo  á  cumplir  mi  promesa. 

Marta.  ¡En? 

Fac.  Cómo? 

Escrib.  Le  he  amenazado 

con  mi  venganza,  y  yo  cumplo 

siempre  que  ofrezco! 
Rita.  Dios  santo! 

Sastre.  Qué  dice? 
Juan.  En  esta  ocasión 

pierde  usté  el  pleito! 
Escrib.  ¡Qué  chasco 

se  va  usted  á  llevar! 
Juan.  De  veras? 

Me  encuentra  usted  rodeado 

de  amigos  y  protectores...  ¿,  ' 

Fac.  Cierto! 
Rita.  Verdad! 
Juan.  Hoy  alcanzo 

la  felicidad  soñada; 

hoy  soy  dichoso! 
Escrib.  ¡Qué  incauto! 

Esa  es  mi  obra! 
Juan.  *  Su  obra? 


Escrib.    Es  venganza  de  escribano! 
Fac.  Eh? 

Escrib.        Yo  he  esparcido  el  rumor, 

como  usted  comprende,  falso. 

que  tenía  usted  una  herencia 

de  dos  millones. 
Sastre.  San  Pablo! 

Y  no  es  verdad? 
Escrib.  Qué  ha  de  ser! 

No  sí-ñor,  yo  he  visitado 

á  todos  sus  acreedores, 

á  don  Facundo... 
Fac  Y  es  claro... 

nosotros  hemos  creido... 
Sastre.  Lo  decía  un  escribano!... 
Rita.     Y  en  resumen? 
Escrib".  En  resumen, 

nada,  que  no  tiene  un  cuarto... 
Marta  .  No? 

Escrib.         Que  no  hay  tal  testamento... 
y  después  que  le  he  llevado 
al  dintel  del  paraíso 
por  un  brevísimo  espacio, 
ahora  le  arrojo  al  infierno... 

JüAN.        (Lanzándose  á  él.) 

¡Y  usted  vá  á  ser  arrojado 

por  el  balcón! 
Marta.    (Deteniéndole.)    vo  le  hay... 
Sastre.  Pues  ha  sido  flojo  el  chasco... 

Devuélvame  usted  esa  ropa!... 

(Quitándole  -violentamente  la  americaní 

Marta.   Yo  voy  á  guardar  los  platos... 

(Recogiendo  el  almuerzo.) 

Rita.     Juan,  lo  dicho,  no  te  acuerdes 
en  tu  vida,  ni  del  sonto 

de  mi  nombreí  (Separándose  de  él.) 

Fac.  .  Usté  comprende 

que  si  usted  no  tiene  un  cuarto... 
aquel  documento... 

JuAS.        (Dándole  el  papel.)  Allívá... 

Ni  siquiera  lo  he  firmado.. 
Marta.   Vendrán  por  esos  sombre  ros*. 


;  oCR  b.  Y  por  las  camisas!  .. 

JUAN.    ■    (Tirando  el  sombrero.)     ¡  Bárbaros! . .. 

(Retroceden  todos  ante  la  .actitud  de  Juan.) 

¡Pensáis  que  me  habéis  vencido? 
"¿scrib.   Digol...  Me  parece... 
Juan.  Es  falso! 

Tengo  uu  recurso;  este, 

*        este!  (Sacando  la  carta.) 

Sastre.         Qué  dice? 

Fac  Veamos... 

(Ju  an  sentándose  y  escribiendo  el  sobre» 

Kscrib.   Qué  escribirá? 

Fac.  Yo  no  sé... 

(Mirando  por  encima  del  hombro  de  Juan.) 

«Al  juez  de  guardia.» 
Sastre.  ¡  Canario  1 

FAC.         (Cogiendo  la  carta. ) 

Va  usted  á  matarse?... 
Juan.  Esta  noche. 

Marta.    Qué  atrocidad! 
Fac.  Es  un  rasgo! 

Marta.  Pobrecillo! 
Rita.  Es  muy  capaz... 

JUAN.        (Señalando  la  puerta  á  todos  ) 

¡Fuera! 

Fac  ■      Déme  usté  un  abrazo!... 

Tiene  usté  un  gran  corazón. 

Laura  le  adora...  los  caso!... 
Juan.  Pero?... 

FaC         (Rompiendo  la  carta  que  aún  tiene  en  la  mano  ) 

No  hay  pero  que  valga. 
Juan.      Mis  deudas... 
Fac  Todas  las  pago. 

(Movimiento  del  Sastre  y  Doña  Marta.) 

Silencio!... 

JUAN.  Suegro'  (Abrazando  á  D.  Facuudi 

Escpib.  Hasta  nunca!  (vá»e.) 

Rita.  Se  fastidió  el  Escribano! 

Sastre.  Me  alegro! 

Juan.  Basta,  señores! 

Marta.    Pero  almuerce  usté,  cristiano! 

Ju.O.        (Apartando»  Marta  y  dirigióndos»  al  pública.) 


Iba  á  quitarme  la  vida, 

y  de  un  suegro  las  mercedes 

me  salvan;  mas  no  es  cumplida 

esta  dicha  apetecida 

ú  no  me  aplauden  ustedes. 
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